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PERSONAJES. 


María. 

D.  Juan  (Florencio). 
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Pescador  2.0 
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de  la  costa  de  la  provincia  de  Santander. 


PRELUDIO  Á  TELÓN  CORRIDO. 


Coro  general. 

Sencillos  pescadores, 
del  sueño  despertad: 
la  fiesta  ya  se  acerca, 
venid,  venid,  llegad. 

La  flor  abre  su  cáliz. 
la  alondra  cruza  el  mar 
y  espléndida  mañana 
comienza  á  despuntar. 

Sencillos  pescadores, 
venid,  venid,  llegad. 


ACTO  I^JE^IjVLEI^O 


La  escena  representa  un  paraje  inmediato  á  la  playa.  A  la  derecha  y  en 
primer  término  la  casa  de  D.  Juan,  y  delante  un  banco  de  piedra.  En 
segundo  término  y  á  la  izquierda  una  cruz  grande.  Adornando  la  es- 
cena deben  verse  algunas  redes,  sacos  y  otros  artefactos  de  marinería. 

ESCENA  PRIMERA. 
Antonio  y  Tomás. 

Antonio.  Felices,  ganapán. 

Tomás.  Adiós,  Antonio. 

Buen  dia  y  buena  fiesta  anuncia  el  alba. 

Antonio.   Por  San  Bartolomé,  que  nunca  he  visto 
semejante  jolgorio  y  algazara. 
Anda  esa  gente  loca  por  el  muelle 
en  busca  de  bebida  y  de  borrasca, 
y  no  hay  un  cargador  para  un  apuro, 
si  un  barco,  por  acaso,  entra  en  la  playa. 
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Tomás.       Es  natural,  hoy  cumple  veinte  años 
la  hija  del  patrón  de  esta  comarca, 
y  no  estuviera  bien  que  cuando  él  rie, 
los  demás  en  silencio  sollozaran. 

Antonio.    ¡El  amo!  ¡buena  es  esa!  no  se  encuentra, 
ni  aun  buscándolo  bien,  en  toda  España, 
ni  quien  le  quiera  mal  entre  los  buenos, 
ni  quien  le  iguale  en  hermosura  de  alma. 
¿Qué  fuera  de  nosotros  sin  su  apoyo, 
ni  cómo  el  pescador  se  consolara 
cuando  ese  mar  furioso  se  estremece 
y  sus  redes  no  lleva  á  la  cabana? 
Bien  lo  recuerdo  siempre,  hace  diez  meses 
en  aquel  temporal  de  historia  amarga 
que  convirtió  en  sepulcros  los  peñascos 
que  á  millares  defienden  estas  playas, 
fui  testigo  de  un  rasgo  generoso, 
que  aun  queriendo  olvidar,  nunca  olvidara. 

(Pausa). 
Era  la  tarde:  el  vendabal  soberbio 
azotando  las  olas  encrespadas, 
cual  monstruo  de  la  muerte  que  se  agita 
y  el  abismo  confunde  con  las  auras, 
arrojaba  á  montones  sobre  el  muelle 
de  hombres  y  barcos  infernal  metralh. 
La  noche  sus  crespones  estendía, 
la  horrible  tempestad  más  se  desata, 
y  gemidos,  y  voces,  y  lamentos, 
en  siniestro  concierto  se  mezclaban. 
El  eco  de  una  voz  cruza  el  espacio, 
un  rayo  acierta  á  iluminar  el  agua, 
y  un  hombre  con  un  niño  entre  los  brazos 
aparece  de  pié  sobre  una  lancha. 
Rota  la  quilla,  sin  timón  ni  remos, 
á  impulso  de  las  olas  empujada, 
la  débil  flota  á  voluntad  del  cielo 
sus  últimos  momentos  esperaba. 
—  ¡Socorro,  por  favor,  salvad  mi  hijo! — 
gritó  el  hombre  con  voz  desesperada, 
y  cual  si  aquella  voz  hubiera  sido 
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de  aquella  escena,  una  consigna  extraña, 
otro  hombre  desparece  de  mi  lado: 
—Obra  por  obra — dice,  salta  al  agua, 
y  abrazado  con  furia  al  elemento, 
luchando  como  el  héroe  por  su  causa, 
vuelve  al  fin  con  el  niño  que  ha  salvado 
envuelto  en  sangre,  hasta  la  misma  playa. 
Ese  hombre... 

Tomás.       (Interrumpiéndole) .  ¿Era  don  Juan? 

Antonio.  El  mismo  era. 

Sólo  él  fuera  capaz  de  tal  hazaña. 
Dime,  pues,  si  testigo  de  ese  arrojo, 
y  ya  ha  diez  años  en  su  misma  casa, 
gozaré  cuando  él  goza,  en  su  alegría 
y  sufriré  con  él  por  sus  desgracias 

Tomás.       Antonio,  dices  bien;  reine  hoy  la  dicha 
y  olvidemos  las  penas  y  las  lágrimas. 

Antonio.   Y  sin  embargo...  sufro  cuando  pienso 

que  el  ser  que  de  este  júbilo  es  la  causa, 
la  que  hoy  el  pueblo  entero  felicita, 
de  todos  tan  querida  y  respetada, 
lleva  en  su  corazón  una  honda  pena 
aunque  finge  en  su  rostro  bienandanza. 
¡La  señorita!... 

Sí;  ya  hace  tres  años 
que  partió  para  tierras  apartadas 
el  señorito  Julio,  aquel  mancebo 
de  esbelto  talle  y  apostura  franca 
á  quien  don  Juan  adora  como  á  un  hijo. 
Y  como  á  tal  parece  que  le  trata. 
Pues  bien,  Tomás;  desde  el  infausto  dia 
en  que  zarpó  del  puerto  «La  Constancia» 
al  mando  de  ese  joven  marinero, 
del  padre  y  de  la  hija  entre  las  lágrimas 
vive  en  María  una  cruel  zozobra 
que,  por  Dios,  ya  va  haciéndose  fundada 
y  diera  que  temer  al  más  zopenco 
aunque  tuviera  de  guijarro  el  alma. 

Tomás.       Tienes  razón,  es  raro...  Mas  silencio, 
(Se  oyen  voces). 


Tomás. 

Antonio. 


Tomás. 
Antonio. 
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que  ya  vienen  cantando  por  la  playa 
y  pronto  estará  aquí  toda  la  aldea 
con  pitos,  panderetas  y  dulzainas. 

Antonio.    Voy,  pues,  á  preparar  en  la  bodega 

para  esos  galopines  la  llegada.  (Entra). 

Tomás.       No  olvides  destapar  el  vino  añejo, 

que  hoy  merece  que  honremos  la  garrafa.  (Vase). 

ESCENA  2.a 

Coro  de  pescadores  y  marineros,  entran  cantando. 

Música. 

Hoy  reina  en  todos  los  corazones, 
mucha  alegría,  mucho  placer, 
por  eso  vienen  los  marineros 
á  darte,  niña,  su  parabién. 
Despierta  hermosa, 

que  ya  derrama 

el  sol  sus  rayos 

sobre  la  mar; 

deja  ese  lecho 

lleno  de  flores. 

donde  soñaste 

con  tu  galán. 
Pronto  á  esta  playa  vendrá  el  amante 
á  quien  adora  tu  corazón, 
y  no  hay  pareja  más  hechicera 
que  la  que  entonces  forméis  los  dos. 
Sal  á  la  reja, 

bella  María, 

que  todo  el  pueblo 

te  espera  ya; 

años  hoy  cumples, 

y  es  necesario 

que  corra  el  vino 

por  el  lugar. 


ESCENA  3.a 
Dichos,  Don  Juan  y  después  María. 

Un  pesc.    Señor  don  Juan,  buenos  dias. 

D.  Juan.    Buenos  los  tenga  la  gente 
que  tan  de  mañana  está 
como  unas  pascuas,  alegre. 

Una  ald.  Ya  vé  usted,  hoy  es  el  dia 
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que  su  hija  cumple  los  veinte, 
y  es  justo  que  todo  el  pueblo 
con  música  lo  celebre. 

D.  Juan.    Es  verdad,  yo  os  agradezco 
que  tanto  así  os  interese 
la  ventura  de  María, 
que  es  mi  ventura;  ya  viene 
á  escuchar  vuestras  canciones: 
estos  cantos  la  divierten, 
y  gusta  mucho  de  estar 
con  personas  que  la  quieren 
como  vosotros. 

Un  pesc.  Quien  dude 

del  cariño  que  esta  gente 
á  su  hija  y  á  usted  profesan, 
señor  don  Juan,  nos  ofende, 
pues  nunca  olvidar  podrán 
lo  mucho  que  á  los  dos  deben. 

D.  Juan.    De  ello  no  hablemos.  Ya  sabes 
que  todo  cuanto  yo  hiciere 
lo  pagáis  con  el  cariño 
y  la  gratitud,  mil  veces. 

Un  pesc.  Eso  sí,  de  todo  el  pueblo 
tenéis  pruebas  evidentes: 
os  queremos  como  á  un  padre... 

Una  ald.  A  cantar,  que  cuando  llegue, 
es  preciso  que  entonando 
una  copla,  nos  encuentre. 

Un  pesc.    Pues  á  cantar. 

Todos.  A  cantar. 

D.  Juan.     (Ap.J  ¡Qué  fondo  tan  bello  tienen! 

Coro  de  aldeanas  y  pescadoras. 

Música. 

Siempre  que  de  estas  playas 

se  vá  un  marino, 
nuestros  pechos  le  mandan 

tiernos  suspiros. 

Y  cuando  vuelven. 
lágrimas  de  alegría 

los  ojos  vierten. 
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Coro  de  marineros. 

Siempre  que  de  estas  playas 

se  vá  un  marino, 
piensa  en  que  deja  en  ellas 

seres  queridos. 

Y  cuando  vuelven, 
traen  un  millón  de  besos 

d  sus  mujeres. 


ESCENA  4.a 

Dichos  y  María. 

María.       {Sale  de  la  casa).  Gracias,  queridos  amigos. 
Un  pesc.     ¡Viva  la  hermosa  María! 
María.       No  sabéis  cuánto  agradezco 

esta  matinal  visita. 
Una  ald.  Tomad  un  ramo  de  rosas. 
Otra.         Este  otro  de'  siemprevivas. 
Un  pesc.    Déjame  pasar,  que  quiero 

felicitar  á  esa  niña 

que  está  bella  como  un  sol. 
Una  ald.   (Aparte).  ¡Qué  guapa! 
Otra.         (Aparte).  Dios  la  bendiga. 

Un  pesc.    Pues  yo  no  he  de  ser  el  último 

en  cumplir  con  mi  misiva. 

(Le  da  un  ramo  de  flores). 
María.       Gracias,  gracias;  toma,  Antonio, 
(Le  da  varios  regalos). 

y  lleva  todo  esto  arriba, 

(A  los  aldeanos).  Habéis  buscado  mi  gusto 

para  saciarlo  á  porfía. 

(Abrazando  á  su  padre). 

Hoy  soy  feliz,  padre  mió, 

tal  vez  porque  tengo  envidia 

de  la  dicha  que  en  su  pecho 

lleva  esta  gente  sencilla, 

y  sin  embargo...  mi  Julio... 
D.Juan.     ¡Quién  sabe!... 
María.      (Aparte).  ¡Si  él  es  mi  vida! 

Un  Mar.    No  paséis  pena.  Que  apuesto 


-  11  -  Sñ 

que  si  esa  mar  tan  altiva 

con  sus  encrespadas  olas 

y  su  furor,  desafía 

á  «La  Constancia.»  por  esta 

será  mil  veces  vencida. 
María.      No  espero... 
D.  Juan.     (Al  coro).       Volved  más  tarde 

y  tendréis  larga  bebida. 
Todos.        Hasta  después. 
D.  J.  y  Mar.  Hasta  luego. 

Todos.        A  cantar.  ¡Viva  María! 

(Vdnse  por  la  playa  entonando  la  última  canción). 

ESCENA  5.a 
D.  Juan  y  María.  (Aguardan  á  que  desaparezcan  por  el  foro). 

Música. 

D.  Juan.  Desecha  esa  tristeza. 

María.  No  puedo,  padre  mió, 

mi  duda  es  ya  certeza 

y  lloro  cuando  rio. 
D.  Juan.  Es  grande  la  esperanza. 

María.  Mayor  es  mi  tormento. 

D.  Juan.  Sin  ié  nada  se  alcanza. 

María.  Sin  fé,  padre,  me  siento. 

En  su  pasión  sincera 

la  dicha  yo  cifraba, 

y  en  su  alma  prisionera 

mi  vida  entera  estaba. 

De  aquel  infausto  día 

recuerdo  una  promesa; 

qué  larga  es  la  agonía, 

qué  pronto  el  placer  cesa. 
D.  Juan.  Conten,  hija,  tu  llanto. 

que  aún  brilla  en  ese  cielo 

de  la  piedad  el  manto 

para  calmar  tu  anhelo. 

Hoy  ver  quiero  en  tus  ojos 

radiante  la  ventura. 

que  no  están  bien  abrojos 

orlando  tu  hermosura. 

(A  un  tiempo). 

María.  De  aquel  infausto  día,  etc. 

D.  Juan.  De  aquel  infausto  día,  etc. 
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D.  Juan.     Comprendo  tu  desconsuelo: 

mas  calma  tu  corazón: 

tanta  angustia  y  aflicción 

no  lia  de  permitir  el  cielo. 

No  lo  dudes,  volverá 

muy  pronto,  muy  pronto,  sí, 

que  vivir  lejos  de  tí 

queriéndote  no  podrá. 

La  misma  cuna  os  meció 

en  esta  orilla  apartada: 

fué  mi  casa  la  morada 

donde  el  amor  anidó: 

conmigo  fuisteis  al  mar 

siendo  los  dos  aún  muy  niños, 

os  amasteis  y  hay  cariños 

que  es  difícil  olvidar. 

Vuelva  á  tu  pecho  la  calma, 

no  despiertes  mis  enojos. 
María..       Hay  siempre  llanto  en  los  ojos 

cuando  hay  dolor  en  el  alma. 
D.  Juan.    Dices  bien:  pero  reprime 

el  pesar,  ten  fortaleza. 
María.       Puede  poco  la  cabeza, 

padre,  cuando  el  alma  gime. 

Noticias  de  él  han  faltado. 

¡Dios  sabe  qué  pasará! 
D.  Juan.    Nada,  que  acaso  vendrá 

el  dia  menos  pensado. 

No  quiero  verte  llorar; 

vé  hacia  dentro  á  tus  quehaceres. 
María.       Adiós,  padre;  mas,  ¿qué  quieres 

si  no  le  puedo  oividar?  (VaseJ. 

ESCENA  6.a 
Don  Juan  y  después  Tomás. 
£).  Juan.     ( Dirigiéndose  al  fondo,  desde  donde  escucha  algunos 
acordes  de  una  música  lejana). 
Gozad,  alegres  cantores, 
gente  sencilla  y  honrada, 
que  olvidas  tus  sinsabores 
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haciendo  ramos  de  flores 

con  que  adornar  mi  morada. 

¡Bien  haya  esa  santa  calma 

que  en  tu  espíritu  se  nota! 

¡Quién  pudiera  dar  áel  alma 

de  tu  martirio  la  palma  , 

y  de  esa  paz  una  gota!  (Pausa). 

Horrible  angustia  me  agita  « 

y  ya  sin  fuerzas  me  siento. 

¡No  olvides,  Virgen  bendita, 

á  el  que  valor  necesita 

para  arrostrar  su  tormento! 

Lucha  el  humano  egoismo 

para  acallar  su  conciencia, 

y  al  trepar  por  ese  abismo 

pierde  en  su  delirio  mismo 

la  escala  de  penitencia. 

(Pensando).  ¡Julio!...  ¡Ni  aun  esa  esperanza 

que  mitigaba  mis  penas! 

La  muerte  siniestra  avanza 

y  el  perdón  ya  no  se  alcanza 

de  ese  mar  en  las  arenas. 

No  volverá.  De  su  vida 

tengo  en  mi  casa  un  pedazo, 

y  fuera  ilusión  mentida 

dejar  su  dicha  cumplida 

al  darla  el  último  abrazo. 

(Con  desesperación). 
¿Qué  me  aconsejan  tus  ruidos, 
inmensa  cueva  azulada, 
en  cuyo  fondo,  dormidos, 
están  los  restos  queridos 
de  aquella  triste  jornada? 

(Adelantándose  hacia  el  mar) 
¿Me  llamas?  ¿Está  en  tu  seno 
la  calma  que  necesito? 
¿No  está  ese  sepulcro  lleno? 
Pues  hacia  tí  voy  sereno 
hasta  tu  fondo  infinito. 
Abre  tus  fauces,  gigante, 
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monstruo  inmenso,  yo  te  reto; 

recuérdame  aquel  instante 

en  que  te  daba  anhelante 

de  mi  perfidia  el  secreto. 

(Al  decir  esta  última  quintilla,  vá  adelantándose 
hacia  el  mar,  y  le  detiene  el  2}8^samiento  si- 
guiente). 

Mas  Cielos...  ¡Y  mi  María!       i 

¿Por  mí  iba  á  verter  su  llanto? 

(Cayendo  de  rodillasj.  ¡Perdón,  Señor,  no  sabía 

que  era  su  vida  la  mia! 

¡Perdón,  perdón,  cielo  santo!  (Pausa). 

(Levantándose  de  repente). 

Si  alguien  me  hubiera  escuchado... 

Arde  un  volcán  en  mi  frente. 
Tomás.       (Viene  por  el  fondo  muy  de  prisa). 

Señor,  del  faro  al  costado 

hace  poco  he  divisado 

un  bergantín  á  Poniente. 
D.  Juan.    ¿Qué  dices?  (Aparte).  Vana  quimera. 

(A  Tomás),  liza,  señal? 
Tomás.  Hasta  ahora 

sólo  saberse  pudiera 

que  es  una  nave  velera 

y  que  no  le  falta  eslora. 
O.  Juan.    Corre  al  castillo,  Tomás, 

y  dime  si  se  aproxima.  (Yase  Tomás). 

¿Cómo,  corazón,  podrás, 

si  tan  impaciente  ras, 

llegar  de  tu  obra  á  la  cima? 


ESCENA  7.a 

Don  Juan,  coro  de  marineros,  y  María. 

Música. 

(Coro  desde  dentro). 

Se  acerca  «La  Constancia,» 
ya  llega  el  capitán; 


—  15  — 

el  cielo  nos  envía 
la  felicidad. 


D.  Juan.  ¡Qué  dicen  esas  voces! 

aún  puedo  ser  feliz.  (Se  dirige  á  la  casx). 
.  Corramos  á  su  encuentro 
antes  que  llegue  aquí. 
(Llamando) .  ¡María!...  ¡María! 
María.  (Saliendo).  Decid,  qué  sucede. 

D.  Juan.  Escucha  ese  canto. 

Coro  desde  dentro. 
Se  acerca  «La  Constancia,»  etcétera. 
María.  ¡Dios  mío.  ya  viene! 

D.  Juan.  Sus  brazos  nos  llaman, 

al  puerto  llegó. 
María.  Bendito  mil  veces, 

el  poder  de  Dios. 

Entra  el  Coro. 
(Las  aldeanas  abrazan  á  María). 
«La  Constancia»  ha  llegado, 
sus  anclas  va  á  soltar; 
ya  es  completa,  María, 
tu  felicidad. 
María.  Amigos.  De  mi  pena, 

la  Virgen  se  apiadó; 
pidamos  de  rodillas 
su  santa  bendición. 
(Se  arrodillan  todos  y  se  descubren) . 
Virgen  de  nuestras  playas, 

Virgen  bendita, 
que  en  los  trances  amargos 

de  nuestra  vida, 
á  los  seres  que  lloran 

tu  luz  envías. 
Virgen,  reina  del  cielo. 

amparo  y  guía, 
del  mortal  que  en  la  tierra 

solo  se  mira. 
A  ti  llegamos  todos, 
á  darte  gracias. 
¡Que  tu  amor  nos  ampare, 

Madre  del  alma!  (Se  levantan). 


ló 


ESCENA  8.a 

Dichos  y  Julio. 

Al  ponerse  en  pié  ven  venir  á  Julio  con  dos  ó  tres  marineros. 


Todos. 

Un  pesg. 

Otro. 

Julio. 

Varios. 

Julio. 

D.J.i/Mar 
D.  Juan. 

María. 

Julio. 


María. 


Julio. 
D.  Juan. 


Un  pesc. 


D.  Juan. 


¡Hurrah!  (Agitándolos  pañuelos). 
¡Capitán! 

Ya  viene. 
(Abrazándolos.)  ¡Muchachos! 
(Señalando  á  María).  Mirala. 

(Viendo  á  María  y  d  su  padre).  ¡Ella! 

¡María!  ¡Padre  del  alma! 
;  (Abrazándole).  ¡Julio! 

A  mis  brazos.  Aprieta. 

Tan  largo  viaje 

Y  nosotros 
sin  recibir  una  letra. 
Fueron  muchas  las  fatigas, 
que  en  sus  páginas  encierra 
la  historia  de  estos  diez  meses. 

(A  María   con  cariño). 
De  otro  modo...  ¿cómo  fuera? 
¡Mi  Julio!  Tanto  he  sufrido, 
que  ya  mí  esperanza  muerta, 
buscaba  alivio  en  el  cielo 
por  no  encontrarlo  en  la  tierra. 
¡Pobre  María! 

Ea,  Antonio, 
abre  pronto  la  bodega, 
que  es  preciso  festejar 
de  «La  Constancia»  la  vuelta. 
Entrad  todos. 
(A  Julio).  Bienvenido. 

(Los  pescadores  le  abrazan). 
y  á  beber,  que  el  alma  alegra.  (Entran). 
(A  Julio).  Ahora  di  cuál  fué  la  causa 
de  esta  tardanza  funesta, 
que  si  se  prolonga  mucho, 
pronto  hubiera  dado  en  tierra 
con  la  vida  de  este  viejo; 
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María. 
D. Juan. 


Julio. 


María. 
D.  Juan. 

Julio. 


(Con  intención  mirando  á  María). 
y  aun  de  esa  niña  hechicera, 
cuyo  cariño  me  roba 
de  otra  pasión  la  vehemencia. 
¡Padre  mió!...  (Con  cariño). 
No  mereces 
que  yo  te  abrace  siquiera. 
Habla,  Julio. 

La  jornada 
fué  bien  rica  en  peripecias, 
y  fuera  larga  su  historia 
para  contar  toda  entera. 
Os  diré  solo  el  motivo 
que  ha  prolongado  mi  ausencia, 
y  que  ha  podido  ser  causa 
tal  vez  de  que  ya  no  os  viera. 
¡Cielo  santo! 

A  qué  alarmarse, 
¿No  le  vés  que  ya  está  en  tierra? 
Dejaba  las  costas  de  África, 
«La  Constancia»  á  toda  vela; 
viento  en  popa,  mucha  calma, 
y  del  flujo  en  la  marea, 
Pálida  luz  del  crepúsculo 
dibujándose  en  la  selva 
que  á  lo  lejos  se  es  ten  día 
cual  manto  verde  de  seda, 
matizaba  con  cambiantes 
aquellas  vírgenes  sendas 
en  cuyo  intrincado  seno 
agita  el  león  su  melena, 
y  entre  plantas  de  eucaliptos 
y  millares  de  palmeras 
silba  el  reptil  venenoso 
oculto  entre  la  maleza. 
A  medida  que  la  nave 
que  mar  adentro  navega 
iba  perdiendo  de  vista 
aquella  hermosa  ribera, 
cual  si  alarde  de  sus  galas 
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hiciera  naturaleza, 

de  la  azulada  cortina 

por  entre  un  manto  de  estrellas 

iba  alumbrando  la  lnna 

aquella  grandiosa  escena. 

Sumido  en  tristes  recuerdos 

estaba  sobre  cubierta 

embebido  con  mis  sueños 

y  luchando  con  mis  penas, 

cuando  la  voz  del  vigía 

que  iba  de  guardia  en  las  vergas 

anuncia  á  estribor  un  barco 

que  hacia  nosotros  se  acerca. 

De  mi  ilusorio  letargo 

consigo  salir  apenas. 

Mando  arriar.  Corro  hacia  el  puente, 

y  una  conmoción  tremenda 

seguida  de  un  ruido  horrible 

y  una  infernal  polvareda, 

deja  sin  eco  mis  voces 

y  hace  temblar  mi  cabeza. 

Desde  entonces,  imposible 

describir  aquella  escena 

con  parecidos  colores 

á  la  realidad  entera. 

Feroz  turba  de  piratas 

trepa  veloz  á  cubierta, 

arrolla,  mata,  destruye, 

la  muerte  en  derredor  siembra 

y  son  pocos  mis  marinos 

en  frente  de  aquellas  hienas. 

Logro  reunir  á  unos  cuantos: 

doy  calor  á  la  pelea: 

embisto  al  grupo  más  fuerte, 

y  cuando  consigo  apenas 

de  aquel  singular  combate 

vencer  la  fortuna  adversa... 

¡Horrible  angustia!  En  pedazos 

salta  el  hacha  de  mi  diestra, 

V  miro  entonces  la  muerte 
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volar  sobre  mi  cabeza. 
María.       ¡Jesús! 
Julio.  Eso  mismo  dije. 

Mas  pronto  mi  agonía  cesa, 
que  cual  visión  de  los  cielos 
que  ante  mí  se  apareciera 
un  hombre  viejo  á  mi  lado 
por  encanto  se  presenta, 
en  cuya  callosa  mano 
largo  cuchillo  maneja. 
¡Canallas!  ¡Llegó  mi  hora! 
le  oigo  decir  en  mi  lengua, 
y  acometiendo  al  primero 
con  espantosa  fiereza 
clava  el  arma  en  su  garganta 
y  sin  aliento  le  deja. 
¡A  ellos,  valientes!  repite 
¡Que  son  pocos  los  que  quedan! 
Muda  mi  gente  le  sigue, 
y  á  su  embestida  tremenda, 
van  cayendo  hombres  al  agua 
entre  gritos  y  blasfemias, 
dejando  tintas  en  sangre 
las  bandas  y  la  cubierta. 
D.  Juan.    Bravo,  mi  valiente  Julio. 
-Julio.        Después...  el  alma  se  apena 
al  recordar  aquel  cuadro 
de  dolor  y  do  tristeza. 
La  tripulación  mermada, 
roto  el  timón  y  las  vergas, 
y  lejos  ya  de  mi  ruta 
era  arriesgada  la  empresa 
de  aventurarse  en  los  mares 
sin  tocar  antes  en  tierra. 
Arribé,  pues,  á  la  costa, 
donde  tal  vez  estuviera, 
si  un  crucero  americano         y 
por  allí  á  pasar  no  acierta 
y  á  remolque  nos  conduce 
hasta  un  puerto  de  la  Argelia 
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donde  arreglé  la  avería 

y  me  hice  hacia  aquí  á  la  vela. 
D.  Juan.    Triste  ha  sido  la  jornada. 
Julio.        Triste,  si.  Mas  ya  en  la  aldea 

á  vuestro  lado  me  encuentro. 
María.      Dime,  Julio.  ¿Y  aquel  viejo 

que  te  salvó  en  la  refriega? 
Julio.        Pronto  le  veréis.  De  aquellos 

bandidos,  dice  que  era 

esclavo  hace  muchos  años 

de  trabajosa  cadena. 

Al  saber  que  venía  á  España 

me  pidió  que  le  trajera, 

y  á  bordo  quedó  hace  poco 

arreglando  su  maleta.  (Dirigiéndose  á  don  Juan). 

Hay  en  su  vida  un  misterio. 

De  un  falso  amigo  se  queja. 
D.  Juan.    (Ap.)  ¡Gran  Dios! 
Julio.  Y  aunque  nada  dice, 

todo  á  deducir  me  lleva 

que  de  un  espantoso  crimen 

fué  la  victima. 
D.  Juan.  (Ap.)  ¡Conciencia! 

¿Por  qué  me  atormentas  tanto? 
Julio.         En  su  rostro  se  venera 

de  la  bondad  el  retrato 

y  del  pesar  honda  huella. 
D.  Juan.     (Ap.)  Si  fuese...  (A  Julio  y  María).  Me  voy  á  dar 

una  vuelta  á  la  bodega. 

Solos  os  dejo,  hijos  mi  os. 

(Ap. )Es  extraña  coincidencia... [Entra  pensativo), 

ESCENA  9.a 
María  y  Julio. 

Julio.        Solos  estamos  ya,  mi  bien  querido; 

ven  otra  vez  á  mis  amantes  brazos. 
María.       Ellos  nos  unan  en  eternos  lazos. 

¡Cuánto,  Julio,  por  tí  llevo  sufrido! 
Julio.         ¡Cuánto  dolor  mi  corazón  sentía! 
María.       Jamás  pensé  que  tardarías  tanto. 
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•Julio.         ¿Y  qué/  si  hoy  vuelvo  á  recobrar  mi  encanto 
y  á  mirarme  en  tus  ojos,  vida  mia. 

Música. 


Julio. 

Mi  dulce  encanto, 

prenda, querida, 

luz  de  mi  vida. 

grata  ilusión. 

ven  á  mis  brazos, 

niña  hechicera, 

que  así  lo  espera 

mi  corazón. 

María. 

Julio  del  alma, 

ídolo  mió, 

prenda  que  ansio 

con  tanto  ardor, 

aquí  me  tienes 

mi  bien  amado, 

aquí  á  tu  lado 

llena  de  amor. 

(A  un  tiempo) 

Julio. 

Ven  á  mis  brazos,  etc. 

María. 

Aquí  me  tienes,  etc. 

ESCENA  10.a 
Los  mismos  y  Don  Garlos. 

Al  entrar  este,  Julio  y  María  sostienen  en  primer  término  un 
animado  diálogo  y  no  se  aperciben  de  la  llegada.  D.  Carlos 
viene  por  el  fondo  seguido  de  un  marinero  con  una  maleta 
al  hombro. 
D.  Carlos.       (Al  marinero).  ¿Tú  sabes? 
Marinero.  Esta  es  la  casa. 

No  hay  duda,  bien  la  recuerdo, 
que  no  son  muchos  diez  meses 
para  perderse  en  su  pueblo. 
Entrad... 
Julio.        {Viendo  á  D.  Carlos).  ¿Ya  se  ha  despachado? 
D.  Garlos.  Capitán. 

Julio.        (Al  marinero).  Deja  eso  adentro, 
(Presentando  á  María). 
La  hija  de  mi  bienhechor 
y  la  que  manda  en  mi  pecho. 
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{María  se  inclina  ruborizada). 

D.  Carlos.  A  vuestros  pies,  señorita. 

Julio.        Mi  salvador. 

D.  Garlos.  No  me  creo 

merecedor  de  ese  título, 
aunque  con  gusto  lo  acepto, 
si  de  una  graciosa  niña 
logro  alcanzar  el  afecto. 

Julio.         Buen  Garlos... 

María.  Con  toda  el  alma, 

vuestra  conducta  agradezco. 

D.  Garlos.  Hacéis  mal.  Que  por  sentado 
que  pude  llegar  á  serlo 
en  conseguirlo  yo  estaba 
interesado  primero. 
No  ignorareis... 

Julio.  Ya  lo  sabe. 

D.  Carlos.  Pues  entonces  no  comprendo. 

María.       ¡Habréis  padecido  mucho! 

D.  Carlos.  Poca  huella  hizo  en  mi  cuerpo 
del  cautivo  la  cadena, 
y  á  te  que  de  duro  hierro 
la  merece  eternamente, 
pues  que  aprisiona  aquí  dentro 
un  alma  que  le  dá  vida 
y  la  tiene  en  triste  encierro. 

María.       ¿Tanto  sufrís? 

D.  Carlos.  Como  gracias 

sobre  vos  derramó  el  cielo; 
como  la  perdiz  herida 
delante  de  sus  hijuelos; 
como  la  luna  entre  nubes; 
como  al  morir  el  incrédulo. 
Mas  perdonad.  Mis  dolores 
cual  el  dolor  indiscretos 
las  horas  de  vuestra  dicha 
enturbiaron  un  momento. 
María.       ¡Oh,  no!  Seguid.  ¡Quién  pudiera 

dar  á  ese  pesar  consuelo! 
D.  Carlos.  Gracias,  señorita.  Gracias. 
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(A  Julio).  Bien  podéis  envaneceros. 

Asoma  un  cielo  á  sus  ojos, 

celeste  encanto  la  creo, 

y  en  su  alma  fuera  bien  fácil 

adivinar  otro  cielo. 
Julio.         {Abrazándole).  Garlos...  En  esta  familia 

siempre  encontrareis  afecto 

y  tendréis  en  nuestra  oasa 

hogar,  y  en  su  mesa  asiento. 

La  vida  debo  á  su  arrojo 

y  no  olvido  lo  que  os  debo. 
D.  Garlos.  Me  distinguís,  capitán 

mucho  más  que  yo  merezco. 
María.       Voy  á  llamar  á  mi  padre.  (Se  di  rige  á  la  puerta). 
Julio.        Placer  tendrá  en  conoceros. 
D. Garlos.  Yo  también  en  ofrecerme... 
María.       Venir  hacia  aquí  le  veo. 

ESCENA  11.a 
Dichos  y  don  Juan. 

Al  salir  D.  Juan,  Julio  presenta  d  este  á  D.  Carlos. 
Julio.         D.  Garlos  Sandoval. 
D.  Juan.    (Aparte).  ¡Virgen  María! 

D.  Cáelos.  (Ap.)  Esa  voz. 
María.       (A  su  padre).    De  mi  Julio  fiel  amigo 

que  en  aquella  jornada  de  agonía, 

del  sangriento  combate  fué  testigo. 
D.  Carlos.  (Ap.)  No  puede  ser... 
Julio.  El  que  ha  sido  mi  padre 

pues  nunca  he  visto  á  quien  me  dio  la  vida. 
D.  Cáelos.  (Ap.)  Si  él  fuese...  {Aparte  a  D.  Juan).  ¡Florencio! 
D.  Juan.    {Ap.  á  Carlos.)  Aunque  no  cuadre 

delante  de  ese  ser  cierra  tu  herida. 
Julio.        ¿Os  conocéis  tal  vez? 
D.  Juan.  No  hago  memoria. 

D.  Carlos.  Yo  tampoco,  mas  viendo  su  semblante. 

un  curioso  episodio  de  mi  historia, 

ofuscó  mi  razón  por  un  instante. 
Julio.        Es  bien  raro  en  verdad. 
D.  Juan.    (Ap.)  Se  abre  un  abismo 
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ante  mis  pies. — ¡Extraña  coincidencia! 
D. Carlos.  (A  D.  Juan.)  Ese  Florencio  y  vos... 
D.  Juan.    (Ap.J  Tened  prudencia- 

D.  Carlos.  Bien  pudieran  pasar  por  uno  mismo. 
Y  era  aquel  el  amigo  más  sincero, 
que  he  tenido,  don  Juan,  en  esta  vida: 
amigo  tan  querido  y  verdadero, 
que  su  suerte  á  mi  suerte  marcha  unida. 

Música. 

(Ap.)  (Solo.)  Domina,  corazón  tu  justo,  anhelo, 

que  pronto  tu  venganza  llegará, 

en  mi  camino  al  fin  lo  puso  el  cielo; 

y  su  espantoso  crimen  pagará. 

(Ap.)  (Solo.)  Su  mirada  me  llena  de  pavura, 

si  lo  revela  todo,  soy  perdido; 

por  buscar  para  ella  la  ventura, 

traidor,  infame  y  criminal  he  sido. 

TODOS. 

Domina,  corazón,  tu  justo  anhelo,  etc. 
Su  mirada  me  llena  de  pavura,  etc. 
Inspira  compasión  el  pobre  anciano; 
¡qué  triste  ha  de  haber  sido  su  existencia! 
tiéndele  ¡oh  Dios!  tu  generosa  mano, 
no  le  dejes  vivir  sin  tu  clemencia. 
El  me  salvó  la  vida.  Peleaba 
con  la  fiereza  propia  del  león, 
y  al  recobrar  la  libertad  que  ansiaba, 
■un  sitio  conquistó  en  mi  corazón. 


D.  CARLOS. 


D.  Juan. 


D.  CARLOS. 
D.  Juan. 
María. 


Julio. 


María.       No  recordéis  ahora  vuestras  penas. 

y  pensad  en  que  estáis  á  nuestro  lado. 
Julio.        Dice  bien,  ya  se  han  roto  las  cadenas 

que  á  tantos  males  os  tenían  ligado. 

Viviréis  con  nosotros. 
D.  Juan.    (Ap.)  Fiera  suerte 

se  complace  en  labrar  mi  desventura. 
D.  Carlos.  Mil  veces  prefiriera  yo  la  muerte. 

á  mirarme  en  aquella  sepultura. 
Julio.        Mi  padre  os  empleará. 
María.  Y  en  esta  casa 

de  todo  lo  que  hubiere  dispondréis. 
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D.  Juan.    Ya,  Carlos,  lo  escuchasteis. 

D.  Carlos.  (Ap.)  ¡Oh!  me  ahrasa 

ese  cinismo.— Sí,  lo  que  gustéis, 

por  ello  os  estaré  reconocido. 
Julio.         Con  el  permiso  vuestro  yo  me  voy. 
María.       Ven  en  seguida. 
Julio.  Sí,  mi  hien  querido. 

D.  Juan.    {Ap.)  No  sé  qué  va  á  pasar:  temblando  estoy. 
Julio.        Al  momento  regreso  á  vuestro  lado, 

(A  María.)  Voy  á  dar  unas  órdenes,  María, 
María.       Yo  también  voy  á  casa. 
D.  Juan.  Bien  pensado, 

pronto  los  dos  iremos,  hija  mía. 

ESCENA  12.a  Y  ÚLTIMA. 
D.  Juan,  D.  Carlos  y  al  final  Julio. 

D.  Juan.    Y  bien.  Yo  soy  Florencio,  aqui  me  tienes: 
tuyo  es  el  hilo  ya  de  mi  existencia. 
Descarga  de  una  vez  á  mi  conciencia; 
toma  mi  vida  si  por  ella  vienes. 

D.  Carlos.  ¡Miserable!  Si  piensas  que  mi  anhelo 
queda  saciado  con  sellar  tu  boca, 
pensaste  mal,  que  tu  existencia  es  poca, 
y  pudieras  tal  vez  ganar  el  cielo. 
¡Rara  fatalidad  de  tu  destino! 
Hace  un  rato  la  dicha  te  halagaba, 
con  bienes  la  fortuna  te  colmaba, 
y  era  de  flores  lleno  tu  camino; 
¡ahora  sufres!  Es  pálida  tu  estrella. 

D.  Juan.     Carlos... 

D.  Carlos.  Por  Dios  te  digo  que  lo  siento. 

También  sus  goces  tiene  el  sufrimiento 
y  hay  algo  de  ventura  en  la  querella.  {Pausa}. 
¿Recuerdas  bien?  La  noche  protegía 
de  tu  crimen  horrendo  la  vileza. 
Furia  en  el  mar;  delirio  en  la  cabeza, 
y  en  tu  mano  el  puñal  que  relucía. 
Solos  los  dos  del  barco  en  la  cubierta, 
pensaba  cada  cual  su  propia  suerte: 


—  26  — 

tú  soñando  en  la  vida  con  mi  muerte, 
yo  en  mi  esperanza  cual  la  vida  incierta. 
Era  buena  ocasión.  Tu  mano  aleve 
el  golpe  descargó  sobre  su  presa. 
Un  hombre  al  mar;  después  una  sorpresa. 
la  escena  no  ha  podido  ser  más  breve. 
¿Quién  impedir  pudiera  tu  arrebato, 
si  el  oro  fascinaba  tus  sentidos? 
¡Para  estos  miserables  foragidos 
asesinar  un  hombre,  es  un  buen  rato! 
Honra,  familia,  la  amistad  sincera, 
cuanto  dio  Dios  al  hombre  más  preciado. 
¿Del  dorado  metal  hay  un  puñado? 
pues  todo  lo  demás,  fuera  quimera. 
¡Infame!  erraste  el  golpe.  Tu  secreto 
soñaste  en  el  abismo  sepultado, 
y  hasta  el  profundo  abismo  lo  ha  arrojado 
tal  vez  con  su  ponzoña  harto  repleto. 
¿Qué  has  hecho  de  mi  esposa,  di,  villano? 
¿Dónde  mi  hogar  está? 

D.  Juan.  Garlos,  ten  calma. 

Martirio  horrible  me  destroza  el  alma. 

D.Carlos.  El  concebirla  en  tí  fuera  profano. 

D.  Juan.    Escucha,  Garlos.  Si  acertar  pudieras 
de  mi  abatido  espíritu  el  tormento; 
si  medirse  pudiera  el  sufrimiento, 
y  dentro  de  mi  ser  ahora  estuvieras; 
te  juro  por  mi  fé  que  te  espantaras 
y  la  piedad  renacería  en  tu  pecho. 
Todo  el  mal  que  en  el  mundo  dejo  hecho, 
mordiendo  el  corazón,  aquí  encontraras. 
A  solas  con  mi  bárbara  agonía, 
en  lucha  desigual  con  la  conciencia, 
veinte  años  de  espantosa  penitencia 
no  lograron  la  calma  un  sólo  día. 
Siempre  ante  mí  tu  imagen  vengadora; 
el  eco  de  tu  voz  siempre  en  mi  oido, 
tu  sombra  por  doquiera  me  ha  seguido,. 
mi  crimen  recordando  hora  por  hora. 
No  lo  creerás.  Mas  ya  mi  pecho  siente 
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satisfacción  entera  al  contemplarte. 

D.  Carlos.  Horror  á  el  alma  inspira  el  escucharte. 

D.  Juan.    Oye,  Garlos,  por  Dios,  mi  ruego  ardiente. 
Mis  bienes  ahí  están.  Te  pertenecen. 
El  cielo  para  tí  los  ha  aumentado, 
que  aunque  fueron  origen  del  pecado, 
contrito  el  pecador,  ya  no  envilecen. 
Yo  pronto  he  de  partir  para  esos  mares 
en  busca  de  expiación  á  mi  delito, 
no  me  dejes  marchar  de  tí  maldito 
ya  que  eternos  serán  tantos  pesares. 

D.  Carlos.  Basta,  vil  asesino.  Ten  la  lengua, 
y  no  ultrajes  mi  pena  de  ese  modo, 
que  estás  manchando  al  cielo  con  el  lodo 
y  la  santa  virtud  con  torpe  mengua. 
No  son  riquezas,  no,  las  que  yo  ansio 
por  manos  criminales  amañadas, 
que  ya  ha  tiempo  que  fueron  olvidadas. 
Es  otra  la  ambición  del  pecho  mió. 

(Con  furor). 
¡Mi  esposa!  di,  ¿qué  has  hecho  de  esa  santa 
que  en  su  seno  mi  espíritu  llevaba? 
¿Mataste  la  ilusión  que  me  quedaba? 
¿Hasta  ahí  eres  capaz?  ¿Tu  saña  es  tanta? 
Responde,  di,  se  acaba  mi  paciencia, 
y  es  imposible  contener  la  ira. 
¿La  mataste] 

D.  Juan.     (Con  sentimiento  levantando  los  ojos  al  cielo)* 
Murió... 

D.  Carlos.  Torpe  mentira. 

Fué  víctima  también  de  su  inocencia. 
(Acercándose  con  ademán  amenazador  y  sacando 

un  puñal). 
¡Miserable  traidor!  Ya  mi  venganza 
pide  tu  vida  con  vehemente  anhelo. 
Vas  á  morir  aquí. 

D.  Juan.     (Retrocediendo).      ¡Oh! 

Julio.         (Aparece  por  el  fondo,  y  al  ver  la  actitud  de  loa 
personajes  se  detiene  sorprendido.) 
¡Justo  cielo! 


D.  GARLOS.  (Viendo  á  Julio). 

Nadie  de  mí  tu  salvación  alcanza.  (Pausa). 
Julio.         (Precipitándose  sobre  don   Carlos  y  quitándole  el 
puñal). 
¿Tú  á  mi  padre?  ¡Villano!  Mal  me  pagas 
esta  hospitalidad  que  te  ofrecía. 
(A  Juan).  Ahora  comprendo  bien  por  qué  decia 
que  al  salvarme  la  vida  por  sí  obraba. 

(Con  furor). 
Mas  no  en  balde  ante  mi  te  has  atrevido 
á  mancillar  las  canas  de  este  anciano, 
ni  mi  diestra  ha  arrancado  de  tu  mano 
este  infame  puñal  envilecido. 

(Con  desesperación). 
El  último  suspiro  de  mi  madre 
este  hombre  recogió;  tú  lo  has  manchado, 
Muere,  y  quede  tu  crimen  castigado. 
(Se  avalanza  hacia  Carlos). 
D.  Garlos.  (Sin  moverse).  ¡Oh  que  revelación! 
D.  Jüán.     (Deteniendo  á  Julio  con  ansiedad). 

No,  que  es  tu  padre. 

(Julio  deja  caer  el  puñal. — Cae  el  telón). 

La  posición  de  los  personajes  al  caer  el  telón,  es  la  siguiente:  D.  Juan 
con  las  manos  tapándose  la  cara  y  sollozando,  dando  la  espalda  á  los 
otros  dos.  Julio  anonadado  por  la  sorpresa  con  la  vista  en  el  suelo  y  á 
sus  pies  el  puñal  que  ha  tirado;  y  D.  Garlos  con  las  manos  puestas  en  el 
hombro  de  Julio  y  la  cabeza  apoyada  en  los  brazos. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración.— Un  día  después. 

ESCENA    PRIMERA. 

Música. 

CORO  DE  MARINEROS. 

Para  el  que  es  marino, 
nada  hay  como  el  mar; 
con  un  barco  puede 
el  mundo  cruzar. 
Lleva  de  esperanzas 
lleno  el  corazón, 
y  en  beber  jinebra 
cifra  su  ilusión. 

Marchemos, 

marchemos, 

que  el  mar  nos  espera; 

marchemos, 

que  pronto 

la  barca  se  aleja. 
Metido  en  su  buque 
se  pasa  la  vida, 
y  nunca  le  falta 
tabaco  y  bebida. 
Cuando  salta  á  tierra 
se  le  oye  exclamar: 
mi  casa  es  mi  barco; 
mi  patria  es  el  mar. 

Marchemos,  etc. 


ESCENA  2.a 
D.  Carlos,  y  después  Julio. 

D.  Carlos  viene  por  el  fondo,  despacio  y  muy  pensativo.  Llega- 
á  el  banco,  se  sienta  y  después  de  algunos  segundos,  con  la 
cabeza  apoyada  entre  las  manos,  se  levanta  y  dice: 

D. Carlos.  Imposible,  sí.  Un  día  más 
la  situación  agravara. 
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Es  necesario  partir; 

que  el  esperar  á  mañana 

estando  Florencio  ahí  dentro, 

y  aquí  en  mi  pecho  la  saña, 

fuera  echar  más  leña  al  fuego 

y  la  que  tiene  le  basta.  (Pausa). 

¿Cuánto  ha  pasado  en  un  dia! 

¡Qué  de  ilusiones  mezcladas, 

y  qué  poco  has  conseguido 

con  ellas,  torpe  venganza!  (Pausa). 

Aquí  mi  hijo.  A  su  lado, 

viviendo  en  su  misma  casa, 

agradecido  á  sus  bienes 

y  consolando  sus  lágrimas, 

mientras  yo...  La  razón  cede. 

el  espíritu  me  falta, 

y  se  anublan  los  sentidos, 

y  hasta  la  vida  se  acaba. 

Si  todo  fuera  un  ardid, 

y  Julio...  No;  que  me  basta 

para  saber  que  es  mi  hijo, 

la  dicha  que  aquí  en  el  alma 

al  contemplar  su  semblante 

mis  hondos  pesares  mata.  (Pausa). 

¡Pobre  hijo  mió!  ¡Qué  lejos 

hace  unas  horas  te  hallabas, 

y  ahora  qué  cerca  te  encuentro, 

para  aumentar  mi  desgracia! 

¿Habré  de  destruir  sus  sueños? 

¿Será  la  hiél  tan  amarga. 

que  sin  tocarla  los  labios 

irán  sus  heces  á  el  alma?  (Reflexiona). 

Partiendo  de  aquí,  sus  duelos. 

Quedándome...  ¡Y  mi  venganza! 

¡Maldito,  maldito  crimen, 

que  así  tus  huellas  enlazas! 

(Llega  Julio  por  el  fondo). 
Julio.         Padre,  yo  quisiera  hablaros. 
D.  Garlos.  (Fingiendo  calma).  Ha  rato  que  te  buscaba 

también  con  el  mismo  objeto. 
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Juno.        Desde  aqnella  escena  extraña, 
que  me  permitió  abrazaros 
cuando  ya  no  lo  esperaba, 
entre  sombras  y  misterios 
á  oscuras  la  razón  vaga, 
huyendo  de  un  precipicio 
que,  á  mi  pesar,  no  se  aparta. 
No  sé  quién  soy. 

D.  Garlos.  (Con  vehemencia).  ¿Cómo,  dudas?... 

-Julio.         No  es  eso,  padre  del  alma, 

que  el  corazón  nunca  miente, 

y  si  alguna  vez  engaña, 

suele  hacerlo  de  manera 

que  hasta  las  dudas  acalla. 

Pero,  ¿cómo  darme  cuenta 

de  una  existencia  tan  rara, 

que,  ignorando  por  qué  ha  sido 

y  dónde  el  sino  la  llama, 

creyó  su  padre  á  un  extraño, 

y  al  que  es  su  padre,  amenaza? 

(Con  tristeza).  No  he  conocido  mi  cuna, 

ni  cómo  vine  á  estas  playas, 

en  cuya  arena  he  crecido, 

jugando  con  esas  algas 

que  deja  el  mar  en  la  orilla 

cuando  la  besan  sus  aguas. 

Oyendo  rugir  las  olas 

concebí  de  Dios  la  estancia. 

Respeté  á  el  que  mi  hizo  hombre; 

adoré...  á  quien  me  adoraba; 

recé  por  vos  en  el  templo, 

y  lloró  con  mi  desgracia. 

Así  transcurrió  mi  vida 

y  hé  aquí  mi  historia  contada. 

Mi  mente  para  ese  cielo, 

para  vosotros,  el  alma, 

el  corazón,  de  María, 

y  para  ese  mar,  las  lágrimas. 

Por  eso  hoy  prefiero,  padre, 

ya  que  la  venda  se  rasga, 
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que  ante  mis  ojos  tenía 

hasta  aquí,  tan  apretada, 

que  de  una  vez  la  arranquéis, 

aunque  al  caer  de  mi  cara 

un  rayo  de  luz  me  ciegue 

con  sus  destellos  de  grana. 

Decidme.  ¿Don  Juan,  quién  es? 

¿Cuál  del  furor  fué  la  causa, 

que  á  vuestras  manos,  el  hierro 

contra  su  vida  llevaba? 

¿Qué  relación  con  Florencio 

envuelve  todo  este  drama? 
D.  Garlos.  Comprendo  tus  inquietudes, 

y  por  poder  desterrarlas, 

diera  toda  mi  existencia 

si  no  fuera  casi  nada. 
Julio.         (Acercándose).  ¡Padre  mío!... 
D.  Carlos.  Pero  es  tanto 

el  dolor  que  aquí  se  ampara, 

tan  complicado  es  el  nudo 

de  esta  tenebrosa  trama, 

que  entre  partirlo  contigo 

ó  á  solas  sufrir  sus  ansias, 

prefiero  yo  lo  segundo, 

que  mi  cariño  reclama.  (Julio  vá  á  interrumpirle). 

Sí,  Julio.  Poco  te  queda 

de  luchar  con  la  ignorancia 

de  este  misterioso  enigma 

que  hoy  tus  temores  exalta. 

Dentro  de  unos  cuantos  dias... 

¿Quién  sabe?  Tal  vez  mañana, 

esa  noche  de  tinieblas 

vendrá  á  disipar  el  alba, 

y  sabrás  todo,  hijo  mío. 
Julio.         Las  fuerzas,  padre,  me  faltan. 
D. Carlos.  (Con  cariño).  Eres  joven.  Esta  vida 

es  casi  siempre  muy  larga, 

y  detrás  de  los  dolores 

vienen  las  dichas  del  alma. 

Ahora  Julio,  escucha  atento 
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aunque  la  pena  me  abrasa, 

la  voluntad  de  tu  padre, 

al  deber  encadenada. 

Es  necesario  partir 

boy  mismo  de  esta  comarca. 
Julio.        (Sorprendido).  ¡Padre,  dejar  á  María 

cuando  acado  de  abrazarla! 

¡Matar  así  de  repente 

un  porvenir  de  esperanzas, 

por  los  dos  acariciado 

con  calor  desde  la  infancia! 

¡Ob!  nunca.  No  puede  ser. 

Me  lo  dicen  esas  lágrimas, 

que  contienes  en  tus  ojos, 

y  de  tus  ojos  escapan. 

María,  padre,  es  mi  cielo. 

El  no  mirarla  me  mata, 

y  si  he  de  perder  la  vida, 

quiero  en  el  cielo  dejarla. 
D.  Carlos.  Pues  bien.  Sí,  me  has  convencido, 

está  ya  la  suerte  echada; 

partiré  sólo  esta  tarde. 

Mas  ya  que  el  valor  te  falta 

para  arrostrar  del  destino, 

la  senda  cuando  es  contraria, 

olvida  de  estos  dos  dias 

las  impresiones  pasadas. 

Tu  patria  será  esta  aldea, 

esa  casa  tu  morada; 

Florencio  será  tu  padre. 
Julio.        (Con  abatimiento). 

Luego  es  Florencio... 
D.  GARLOS.  (Fingiendo).  Mal  haya, 

siempre  confundo  su  nombre. 
Julio.         ¡Oh!  no,  no,  padre  del  alma, 

yo  quiero  marchar  contigo, 

que  esa  singular  semblanza 

me  ha  mostrado  el  precipicio, 

y  el  ver  su  fondo  me  espanta; 

Perdón,  perdón,  padre  mío, 
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perdón. 
D.  Garlos.  Asi  te  esperaba, 

Ven  de  este  viejo  á  los  brazos; 

y  llora,  llora  á  tus  anchas. 
(Se  abrazan. — Pausa). 
Julio.        Guando  quieras... 
D.  Carlos.  Sí,  más  tarde. 

Voy  á  preparar  la  marcha; 

valor,  que  Dios  nunca  olvida. 
Julio.        Lo  tendré  si  Dios  se  apiada. 

{Sale  D.  Garlos  por  el  fondo). 

ESCENA  III. 
Julio  y  después  María. 


Julio. 


María. 

Julio. 

María. 

Julio. 

María. 


Julio. 


No  sé  qué  tengo,  ¡ay  de  mi! 
siento  de  la  muerte  el  frío; 
¡me  falta  valor,  Dios  mió, 
para  ausentarme  de  aqui! 
¡Pensar  que  no  la  he  de  ver!... 
¡Olvidarla!...  ¡Cielo  santo! 
la  idea  me  causa  espanto, 
no  puede,  no  puede  ser. 
¡Cuánto  recuerdo  querido 
aquí  deja  el  alma  mía, 
cuántas  horas  de  alegría 
en  otro  tiempo  he  sentido! 
Mas  alguien  viene  hacia  aquí: 
marchemos.  (Se  dirige  al  fondo). 
(Salienio).  ¡Julio! 
(Deteniéndose).       ¡María!... 
¿Qué  tienes?  (Acercándose  d  Julio). 
(Ap.)  ¡Oh!  ¡suerte  impía! 
¿Por  qué  no  me  miras,  di] 
Tanta  mudanza,  en  verdad 
Julio  mío,  no  comprendo; 
¿qué  pasa?  ¿no  sigo  siendo 
tu  amante? 

Por  caridad... 
Escucha,  María,  en  calma, 
y  no  aumentes  mis  enojos, 
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¿podrán  faltarte  mis  ojoa 
idolatrándote  el  alma? 
Si  al  llegar  no  te  miré 
ni  hacia  tus  brazos  corrí, 
no  pienses,  no,  mal  de  mí, 
porque  en  nada  te  falté. 
Pues  en  el  fondo,  María, 
de  mi  ser  te  contemplaba, 
y  en  él  tu  imagen  estaba 
abrazada  con  la  mía. 

Música. 

Julio.  No  piense?,  bien  mío, 

ni  un  sólo  momento 
que  pueda  olvidarte 
si  tanto  te  quiero. 
No  pienses  que  pueda 
morir  en  mi  pecho 
tan  dulce  esperanza, 
tan  grato  recuerdo. 

María.  ¿Por  qué  en  la  tristeza 

sumido  te  encuentro? 
¿Qué  pena  te  abrasa 
que  yo  no  sospecho? 
En  verte  dichoso 
cifro  mi  deseo, 
y  en  que  tú  me  quieras 
como  yo  te  quiero. 

Julio.  No  dudes,  prenda  amada, 

que  vives  siempre  aquí; 
no  dudes  que  mi  suerte 
no  puede  ser  feliz. 

María.  Yo  te  prometo,  Julio, 

de  todo  corazón, 
que  seremos  dichosos 
y  eterno  nuestro  amor . 


María. 

Perdona  mi  indiscreción; 

te  juro  que  no  dudé. 

Julio. 

Fuera  ofenderme. 

María. 

Bien  sé 

que  es  mío  tu  corazón. 

Julio. 

Sí,  María,  con  locura 

hace  tiempo  que  te  adora. 

María. 

Díme.  Julio,  ¿no  es  ahora 
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completa  nuestra  ventura? 

Julio. 

En  este  feliz  instante 

no  lo  dudo,  mas  después.... 

María. 

¿Por  qué  lo  dices? 

Julio. 

Ya  ves, 

la  suerte  es  tan  inconstante, 

que  bien  pudiera  otro  dia, 

acaso  el  menos  pensado, 

alejarme  de  tu  lado; 

todo  es  posible,  María. 

María. 

Hiriéndome  el  corazón 

está  tu  presentimiento. 

Julio. 

No  hay  para  tanto  razón. 

María. 

Tan  expresivo  es  tu  acento. 

que  bien  pudiera  creer 

algo  grave  que  callabas, 

algo  que  tu  me  ocultabas 

por  no  verme  padecer. 

Julio. 

No  temas,  nada  á  turbar 

por  hoy  vendrá  nuestro  amor. 

{Ap.)  Que  no  lo  sepa  es  mejor. 

María. 

¿Quisiste  hacerme  llorar? 

Ya  veo  que  en  esta  ausencia 

algo  nuevo  has  aprendido; 

bien  cara  no  has  vendido 

en  mi  casa  tu  presencia. 

Julio. 

María... 

María, 

Hoy  de  castigo 

todo  el  día  á  nuestro  lado. 

Julio. 

En  la  descarga  ocupado... 

María. 

Eres  ingrato  conmigo. 

Julio. 

Esta  tarde  volveré. 

María. 

Júralo,  que  no  lo  creo. 

Julio. 

(Ap.)  Por  última  vez  la  veo... 

-- 

Hasta  perjuro  seré. 

(A  María).  Lo  juro  por  mi  conciencia 

María. 

¡Qué  feliz  soy! 

Julio. 

¡Alma  mía! 

María. 

Adiós,  Julio. 

Julio. 

Adiós,  María. 
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D.  Juan. 

Antonio. 


(Ap).  Perdóname,  Providencia. 
(Sale  Julio  por  la  izquierda,  y  María  entra  enla  casa). 

ESCENA  4.a 

D.  Juan  y  Antonio.  (D.  Juan  viene  delante  despacio  y  muy 
demacrado,  y  Antonio  le  sigue). 
(Volviéndose).  ¿Está  todo  preparado? 
Vuestro  mandato  lie  cumplido. 
El  patrón  de  ese  falucho 
con  quien  lie  hablado  ahora  mismo 
espera  ya  vuestras  órdenes 
á  servirlas  decidido. 
Un  poco  reacio  anduvo 
en  consentir  al  principio 
á  dejar  tierra  de  noche; 
pero  al  fin  le  he  convencido, 
y  hoy  cuando  oculte  la  luna 
el  resplandor  de  su  disco, 
estará  atracado  el  barco 
del  bajo  muelle  en  el  pico. 
Por  supuesto  que  él  ignora... 
Sois  un  tratante  de  trigos 
que  le  conviene  ganar 
el  tiempo  que  aquí  ha  perdido. 
Trae  matrícula  de  Oporto 
con  cargamento  de  vino  ¡- 

por  su  cuenta  á  Santander, 
según  lo  que  he  traslucido, 
y  no  conoce  la  costa, 
pues  como  antes  os  he  dicho 
se  acerca  aquí  de  arribada 
tan  sólo  buscando  abrigo. 
Gracias,  Antonio. 

Señor... 
Gracias,  sí,  mi  fiei  amigo. 
Mucho  tendrá  que  deberte 
por  esta  acción  mi  cariño. 
Nada,  señor,  he  logrado 
para  estarme  agradecido, 
que  si  ahora  como  siempre 


I).  Juan. 

Antonio. 
D.  Juan. 


Antonio. 
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•he  procurado  serviros, 

así  cumplo  mi  deber 

y  en  ello  mi  dicha  cifro. 
D.  Juan.  ¡Pobre  Antonio!  (Pausa). 
Antonio.    (Con  timidez).      También  yo 

iba  un  favor  á  pediros. 
D.  Juan.    Habla. 
Antonio.  No  sé  si  seré... 

D.  Juan.    Ya  lo  tienes  conseguido. 
Antonio.   Yo  quisiera  acompañaros. 
D.  Juan.    ¿Cómo,  Antonio,  no  me  explico?... 
Antonio.    Qué  queréis.  También  la  aldea 

va  causándome  fastidio. 
D.  Juan.    ¡Tú  alejarte  de  esta  casa! 

No  puede  ser.  Necesito 

que  estés  aquí  con  María. 
Antonio.   Si  lo  mandáis... 
D.  Juan.  Lo  suplico, 

que  eres,  Antonio,  de  todos 

los  de  casa  el  más  antiguo, 

y  conviene  que  al  cuidado 

estés  tú. 
Antonio.  Ya  no  replico, 

pero  bien  saben  los  cielos 

que  me  cuesta  un  sacrificio. 
D.  Juan.    A  darte  voy  otro  encargo. 

Llevarás  á  su  destino 

estas  dos  cartas. 
Antonio.  Lo  haré 

como  si  fueseis  vos  mismo. 
D.  Juan.    Ahora  ya  puedes  marcharte. 
Antonio.   (Ap).  Algo  grave  ha  sucedido.  (Vase) 

ESCENA  5.a 

Don  Juan. — (Pausa). 

Música. 

¡Lucha  horrible!  La  conciencia 
no  se  cansa  de  gritar: 
«ese  hombre  fué  el  que  un  día 
tú  quisiste  asesinar. 
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Tus  riquezas  eran  suyas. 
¿Qué  eres  tú  sino  un  ladrón?» 
¡Por  qué  alientas,  pensamiento! 
¡Por  qué  lates,  corazón! 

¡Hija  del  alma, 

ser  infeliz! 
¿Cómo  soñar  la  vida 

lejos  de  tí, 

lejos  de  tí? 
Sólo  y  triste,  siempre  errante 
con  mi  pena  viviré, 
sin  saber  si  de  mi  crimen 
el  perdón  alcanzaré. 
De  tus  iras,  Dios  clemente, 
cese  ya  tanto  furor, 
que  si  fué  grande  la  culpa, 
es  muy  grande  mi  dolor. 

¡Hija  del  alma,  etc. 


ESCENA  6.a 
D.  Juan  y  después  María. 

D.  Juan.    Siento  acabarse  la  vida, 

como  una  luz  que  se  apaga; 

que  aunque  es  tan  grande  la  berida, 

no  logra  tener  salida, 

todo  el  virus  de  esta  llaga. 

Frescas  brisas  de  ese  mar, 

no  os  bagáis  tanto  esperar. 

Venid  al  pecho  ardoroso. 

¡Es  tan  dulce  respirar 

vuestro  suspiro  amoroso! 

¡No  sé  qué  extraño  mareo 

hace  dudar  mi  cabeza! 

¡Corazón,  eres  mal  reo, 

que  ya  te  rindes  preveo, 

y  ahora  tu  calvario  empieza!  (Se  acerca  al  banco). 

¡Ay!  mi  vista  se  extravía 

y  el  sudor  baña  mi  frente. 

¿Es  qué  llega  la  agonia? 

¡Oh!  Tengo  miedo.  (Llamando).  ¡María! 
(Con  voz  apagada). 

Sin  ver...  la.  Aqui...  de  repente.  (Cae  desmayado). 
María.      (Saliendo).  ¿Me  llamáis? 
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( Viendo  á  su  padre).  ¡Padre  querido! 

(Con  angustia).  Pálido  está  su  semblante. 

¡Padre!  ¿No  me  habéis  oido? 
D.  Juan.    ¿Qué  es  estol...  Me  dio  un  vahido, 

y  he  vacilado  un  instante. 
María.       Al  fin...  (Cogiéndole  una  mano).  Pero  estáis  helado. 
D.  Juan.     (Atrayéndola).  Acércate,  mi  María, 

y  siéntate  aqui  á  mi  lado. 
María.      ¿Qué  tenéis,  padre  adorado? 
D.  Juan.    Contigo  sólo  alegría. 

(Abrazándola).  ¿Me  quieres  mucho? 
María.  Locura, 

cual  el  amor  no  soñara. 
D.  Juan.    Bien  haya  tanta  ternura, 

ya  es  eterna  mi  ventura; 

Lo  está  diciendo  tu  cara. 

¡Cuántas  veces  al  mirarte, 

tuve  celos  de  mi  suerte! 

Por  eso  hoy  quiero  abrazarte, 

que  el  corazón  se  me  parte; 

pensando  en  que  he  de  perderte. 
María.      (Separándose).  ¿También  tú]  Esto  faltaba 

para  aumentar  mi  tormento, 

cuando  de  goces  me  hablaba, 

cual  tú  mi  dicha  mataba 

con  igual  presentimiento. 

¿Qué  secreto  que  yo  ignoro. 

vino  á  turbar  nuestra  calma? 

¡Si  á  los  dos  tanto  os  adoro! 

¿Por  qué  al  escucharos  lloro, 

y  siento  enfermar  el  alma? 
D.  Juan.    (Con  curiosidad).  Julio  te  dijo... 
María.  A  fé  mía, 

que  no  pude  comprender 

lo  que  ha  poco  me  decía. 

(Llorando).  Próxima  ausencia  temía. 
D.  Juan.    ¿Marcharse?  No  puede  ser. 
María.      ¿Verdad  que  no,  padre  mío? 

Sin  verle  me  moriría. 

¿No  encadenó  mi  albedrío? 
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Pues  yo  esa  cárcel  ansio. 

aunque  haya  de  ser  sombría. 

¿Pero  por  qué  esos  temores? 

¿Qué  misterio  me  ocultáis? 

que  se  marchitan  las  flores 

del  jardin  de  mis  amores 

cuando  en  su  sombra  vagáis. 

Tú  eres  bueno.  ¿Qué  ha  pasado? 
D.  Juan.    Lo  dije  por  si  llegaba 

el  momento  tan  ansiado 

por  tu  amor,  y  de  mi  lado 

un  día  te  separaba. 
María.       ¡Dejarte!  De  esa  manera. 

mi  ventura  se  oscurece. 

Pensarlo  fuera  quimera. 

¡Cómo  el  lirio  floreciera 

si  en  su  tallo  no  se  mece! 
D.  Juan.    {Ap).  Habrá  Garlos  exigido... 
María.       No  te  atormente  esa  idea, 

que  en  el  árbol  que  ha  nacido 

hace  la  gaviota  el  nido. 
D.  Juan.    (Levantándose).  {Ap).  Es  fuerza  que  yo  le  vea. 

(A  María).  Voy  al  muelle.  (Ap.)  Allí  ha  de  estar. 
María.       {Ap).  ¿Cómo  podré  averiguar 

la  causa  de  su  dolor? 

(A  su  padre).  ¿Cesó  ya  tu  malestar? 
D.  Juan.    Si,  ya  me  siento  mejor.  {La  abraza).— (Vase) 

ESCENA  7.a 

María. 

Música. 

Gimiendo  de  amargura 
está  mi  corazón: 
¡qué  breve  fué  la  dicha 
que  el  pecho  acarició! 
Ayer  soñaba  el  alma 
placeres  y  alegrías: 
hoy  sólo  desventuras 
ofréceme  la  vida. 
En  vano  este  misterio 
pretendo  conocer. 
¿Qué  tienes?  ¡pecho  mió! 
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¿Por  qué  sufres,  por  qué? 
Gimiendo  de  amargura,  etc. 

María.       ¡Dios  mió!  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Mi  padre  de  mí  se  aleja 

sollozando,  y  en  su  rostro 

hay  del  dolor  honda  huella. 

Julio,  desde  que  ha  llegado 

apenas  si  viene,  apenas, 

y  cuando  de  amores  habla 

noto  en  él  una  tristeza 

que  me  asusta.  ¿Qué  ha  pasado? 

?Qué  mudanza  ha  sido  esta? 

En  vano  quiero  saberlo; 

guardan  todos  gran  reserva 

sin  ver  que  me  están  matando 

y  mis  dolores  aumentan. 

{Viendo  venir  d  Don  Carlos  y  á  Julio  por  el  fondo) 

¿Qué  dirá  Julio  á  ese  anciano! 

Si  yo  escucharlo  pudiera... 

No  se  cómo...  ¡Ah,  ya  caigo! 

Detrás  de  la  cruz  de  piedra.  (Déteniénlossj. 

Mas...  ¿Qué  es  lo  qué  intento  hacer? 

Tengo  miedo  de  esta  idea, 

y  sin  embargo,  su  diálogo 

mi  curiosidad  aumenta., 

(Se  decide).  ¡Corazón,  tú  eres  culpable 

si  cometo  una  imprudencia.  (Se  oculta). 
ESCENA  8.a 

Julio,  Don  Cáelos  y  María,  oculta. 

(Julio  y  don  Carlos  se  adelantan). 
Julio.         ¡Cómo  sospecharlo  todo, 

si  al  dar  lectura  á  su  carta 

dudé  si  estaba  soñando 

ó  si  despierto  me  hallaba! 

¡El  que  supuse  el  más  bueno, 

autor  de  tan  vil  infamia! 
María.      (.4p.)  Tiemblo  sin  saber  por  qué. 

¡A  dónde  irán  sus  palabras! 
D.  Carlos.  Ese  es  el  mundo,  hijo  mió. 
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María.      (Ap.J  ¡Cielos,  su  hijo  le  llama! 
D.  Carlos.  Por  eso  quise  ocultarte 

este  dolor  que  me  mata, 

á  pesar  de  tus  deseos 

por  averiguar  la  causa, 

y  sólo  por  tí  y  por  ella 

renuncié  ya  mi  venganza. 

¿Qué  esperamos,  pues,  aquí? 

De  una  vez  conten  tus  ansias 

y  olvidemos  con  la  ausencia 

este  pueblo  y  esa  casa. 
Julio.        Si  yo  al  partir,  padre  mío, 

dejo  aquí  toda  mi  alma, 

el  bien  que  tanto  he  soñado, 

la  más  hermosa  esperanza 

que  acaricié  en  el  peligro: 

¿Cómo  queréis  que  al  dejarla 

no  me  atormente  la  duda, 

y  vacile,  si  se  trata 

de  perderla  para  siempre? 
María.       (Ap.)  ¡Luego  es  cierto  que  se  marcha! 
D.  Carlos.  Mucho  pierdes,  no  lo  niego, 

pero  también  mucho  ganas. 

Que  si  es  muy  grande  tu  amor, 

con  escucharte  me  basta 

para  saber  que  aún  ignoras 

todo  el  peso  de  su  infamia. 

(Acercándose).  Tranquilo  en  mi  hogar  vivía 

con  tu  madre  idolatrada, 

sin  pensar  que  la  fortuna 

que  suele  ser  casquivana, 

en  uno  de  sus  antojos 

á  mi  puerta  se  parara. 

Feliz,  mirando  aquel  ángel, 

la  vida  se  deslizaba 

entre  dichas  y  promesas, 

del  amor  grata  esperanza; 

y  si  al  acaso  la  pena 

llegar  hasta  allí  intentaba, 

al  hallarnos  tan  felices 
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se  iba  huyendo  avergonzada. 
Un  dia...  ¡Fatal  instante! 
llegó  á  mi  mano  una  carta 
de  abultado  contenido 
que  venía  de  la  Habana. 
Rompo  el  sobre,  leo  su  texto 
y  apenas  la  vista  avanza 
por  unos  cuantos  renglones, 
cuando  á  mis  ojos  trocada 
se  me  presenta  la  suerte 
vestida  de  ricas  galas. 
_¡Qué  delicioso  recuerdo 
en  este  instante  me  asalta 
ante  la  imagen  querida 
de  aquella  mujer  amada 
al  recibir  la  noticia 
del  placer  entre  las  lágrimas! 
Un  pariente  de  mi  padre 
cuya  existencia  ignoraba, 
dueño  de  inmensa  fortuna 
en  aquella  isla  lejana, 
dejóme  al  morir  su  herencia 
toda  á  mi  favor  legada. 
Con  la  sola  condición 
que  el  testamento  expresaba 
de  ser  yo  mismo  en  persona 
el  que  pasase  á  buscarla 
en  un  plazo  improrogable 
que  á  tres  meses  espiraba. 
Tu  madre,  próxima  á  serlo, 
entorpecía  mi  marcha, 
y  era  preciso  partir 
ó  renunciar  la  esperanza 
de  aquel  porvenir  dorado 
que  el  azar  me  presentaba. 
Después  de  vacilaciones 
y  de  secar  muchas  lágrimas, 
vino  al  fin  á  decidirme 
una  feliz  circunstancia. 
¿Dije  feliz?  ¡Qué  sarcasmo! 
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¡Cuando  ha  sido  tan  amarga! 
Florencio.  Ese  miserable 
qne  por  entonces  mandaba 
un  bergantín,  me  propuso 
conducirme  hasta  la  Habana, 

£S  á  donde  él  se  dirigía 

con  su  barco  desde  Málaga. 

Acepté  el  ofrecimiento, 

abracé  á  la  desdichada, 

y  en  busca  de  la  fortuna 

fui  á  entregarme  á  la  desgracia.. 

Lo  que  en  el  viaje  pasó, 

casi  lo  dice  esa  carta 

cou  la  que  borrar  pretende 

toda  una  vida  villana. 

Confidente  de  mi  dicha 

la  ambición  cegó  en  su  alma 

el  último  sentimiento 

que  de  honradez  le  quedara; 

y  robando  los  papeles 

que  mi  nombre  acreditaban, 

una  noche  tormentosa 

que  el  mar  en  ruda  batalla 

entre  torrentes  de  espuma 

sus  iras  desenfrenaba, 

desde  la  misma  cubierta 

donde  ya  á  intento  me  llama 

feroz  cual  tigre  sediento 

arrojó  mi  cuerpo  al  agua. 

María.      (Ap).  ¡Cuánta  maldad! 

Julio.  ¡Asesino! 

D. Carlos.  Ya  por  su  nombre  le  llamas. 
La  Providencia  no  quiso 
que  consumase  su  hazaña. 
¡Veinte  años  he  padecido 
en  la  argolla  del  pirata! 
¡Veinte  años  de  horrible  angustia. 
por  una  vida  salvada!  (Pausa). 
¡Y  tu  madre! 

Julio.        (Sollozando).    ¡Madre  mía! 
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•Julio. 


María 

■Julio. 


t>.  Garlos.  ¡Qué  existencia  tan  amarga 
la  de  esa  mártir  querida! 
Basta,  padre.  Por  Dios,  basta, 
que  ante  mis  ojos  la  veo 
pidiéndome  ya  venganza. 
(Con  furor).  ¡Amor,  huye  de  mi  pecho! 
(Ap).  ¡Qué  dice! 

Rota  la  valla 
que  mi  brazo  detenía, 
fuera  flaqueza  menguada 
abandonar  esta  aldea 
sin  dar  el  pago  á  su  infamia. 
No,  padre,  no  he  de  partir 
sin  arrancarle  la  máscara. 
(Ap).  ¡Es  un  sueño! 
(Se  vá  poniendo  delante  de  la  cruz). 
He  de  decir 
á  esas  gentes  que  hoy  engaña 
con  arteras  apariencias; 
que  ese  Don  Juan  á  quien  aman 
es  un  villano. 
(Dando  un  grito).  ¡¡Ah!!... 

(Cae  de  rodillas  tapándose  la  cara  con  las  manos). 
(Viéndola).  ¡Dios  mió! 

detrás  de  la  cruz  estaba. 


María  , 


Julio. 


María. 


Julio. 


(Los  caracteres  de  esta  escena  quedan  á  la  interpretación  de  los  actores) 

ESCENA  9.a 

María,  Julio  yD.  Garlos. 

Música. 

Julio.  ¡Pobre  amor  mió! 

D.  Garlos.  ¡Todo  lo  sabe! 

Su  desventura  voy  á  labrar. 
Julio.  (A  María).  ¡Ser  adosado!  Perdón  María 

si  tantas  veces  te  hice  llorar. 
María.  (De  rodillas). 

Déjame  á  solas  con  mi  desgracia, 

que  siento  alivio  llorando  aquí. 

Parte  y  olvida  cuanto  ha  pasado. 

Ya,  no  soy  digna,  Julio,  de  tí. 
Julio.  Suerte  maldita,  fatal  destino. 

¿por  qué  mi  pecho  ciego  la  amó, 
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D.  GARLOS. 


Julio. 
María. 


Julio. 
María. 
D.  CÁELOS. 


María. 


si  hay  un  abismo  tan  insondable 
que  desde  niños  nos  separó? 
Hasta  la  imagen  de  la  inocencia 
llegó  del  crimen  la  expiación: 
siento  al  mirarlos  tan  infelices 
que  se  destroza  mi  corazón. 

(Juntos  Julio  y  María). 
Ser  adorado,  perdón,  María, 
si  tantas  veces  te  hice  llorar. 
Parte  y  olvida  cuanto  ha  pasado 
que  no  soy  digna  Julio,  de  tí. 

(Juntos  los  tres). 
Suerte  maldita,  etc. 
Déjame  á  solas,  etc. 
Hasta  la  imagen,  etc. 


ESCENA  ULTIMA. 
Los  mismos,  y  después  don  Juan. 


Ya  jamás  te  veré.  Parte  y  olvida 
á  esta  mujer,  á  quien  amaste  tanto. 
Déjame  aquí  luchar  con  mi  quebranto 
las  pocas  horas  de  tan  triste  vida. 
Deja  que  recordando  la  ventura 
sueñe  con  la  ilusión  del  bien  perdido. 
¡Qué  breve  nuestro  amor  me  ha  parecido 
y  qué  larga  será  nuestra  amargura! 

(A  don  Carlos). 
No  me  odiéis  por  piedad.  Aquí  de  hinojos 
he  de  alcanzar  vuestro  perdón  que  ansio. 

D. Carlos.  (.4/3.)  ¡Cómo  voy  á  negárselo  Dios  mió. 
si  un  cielo  de  pureza  hay  en  sus  ojos! 
Alzad,  niña  infeliz.  No  es  necesario 
al  mártir  el  perdón  por  su  tormento, 
que  le  basta  agotar  el  sufrimiento 
hasta  llegar  al  fln  de  su  calvario. 
¿Qué  me  habéis  hecho  vos? 

María.  El  es  mi  padre 

y  no  puedo  vivir  sin  su  reposo. 
(.4  Julio).  Dame,  Julio,  tu  ayuda  generoso, 
¡por  mi  amor!  ¡por  el  tuyo!  ¡por  tu  madre! 

Julio.        ¿Qué  culpa  tienes  tú?  (Ap.)  ¡Pobre  María! 
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Un  diáfano  cristal  miro  en  su  frente 
y  no  mancha  el  cristal  el  rayo  ardiente 
que  fulminó  la  realidad  sombría. 

D.  Juan.     (Aparece  por  el  fondo,  despavorido). 

¡Qué  miro!  ¡Ella  á  sus  pies!  ¡Todo  lo  saber 
(Se  oyen  voces  confusas  dentro). 

Julio.        Esas  voces...  (Se  dirige  al  fondo). 

D.  CARLOS.  ¡Florencio!  (Se  levanta  María). 

María.  ¡Padre  amado! 

(Se  ve  resplandor). 

Julio.         ¡Siniestro  resplandor! 

D.  Juan.  Huid  de  mi  lado, 

que  ya  tanto  dolor  aquí  no  cabe. 

Julio.         ¡Oh  qué  espantoso  incendio! 

D.  Juan.  Era  del  crimen 

montón  de  escoria  que  hacinó  mi  mano 
y  el  Dios  de  la  justicia  soberano, 
me  muestra  el  fuego  en  que  las  culpas  gimen^ 
Yo  del  mal  recorrí  toda  la  senda 
sin  que  nada  estorbase  mí  camino, 
y  hoy  que  buscaba  el  bien,  el  negro  sino 
abre  á  mi  paso  inmensidad  horrenda. 

(A  Don  Carlos  con  desesperación). 
Te  quise  devolver  lo  que  era  tuyo 
y  ese  monstruo  voraz  lo  ha  consumido. 
Honra,  nombre  y  cariño  veo  perdido. 
Quiero  darle  al  infierno  lo  que  es  suyo. 
(Se  clava  un  puñal  y  cae). 

María.       ¡Padre!  (Cayendo  desmayada). 

D.  Carlos.  ¡Qué  hiciste!  (Adelantándose  hacia  D.  Juan)* 

Julio.         (De  rodillas  al  lado  de  María).  ¡Cielos! 

D.  Juan.    (Con  voz  agonizante).  Ya...  tu...  encono 

sa...  tisfecho...  estará...  ¡Hija...  del  al...  ma. 

(Muere). 

Julio.        ¡Qué  horrorosa  expiación! 

D.  Carlos.  Yo  le  perdono. 

(Cae  el  telón). 
FIN  DEL  DRAMA. 
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